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MENSAJE A LOS HOMBRES DEL PENSAMIENTO
Y DE LA CIENCIA

 

Un saludo especial para vosotros, los buscadores de la verdad; a vosotros, los hombres del
pensamiento y de la ciencia, los exploradores del hombre, del universo y de la historia; a todos
vosotros, los peregrinos en marcha hacia la luz, y a todos aquellos que se han parado en el
camino, fatigados y decepcionados por una vana búsqueda.

¿Por qué un saludo especial para vosotros? Porque todos nosotros aquí, Obispos, Padres
conciliares, estamos a la escucha de la verdad. Nuestros esfuerzo durante estos cuatro años,
¿qué ha sido sino una búsqueda más atenta y una profundización del mensaje de verdad
confiado a la Iglesia y un esfuerzo de docilidad más perfecta al Espíritu de la verdad?

No podíamos, por tanto, dejar de encontraros. Vuestro camino es el nuestro. Vuestros senderos
no son nunca extraños a los nuestros. Somos los amigos de vuestra vocación de investigadores,
aliados de vuestras fatigas, admiradores de vuestras conquistas y, si es necesario, consoladores
de vuestros desalientos y fracasos.

También, pues, para vosotros tenemos un mensaje, y es éste: Continuad buscando sin cansaros,
sin desesperar jamás de la verdad. Recordad la palabra de uno de vuestros grandes amigos, san
Agustín: «Busquemos con afán de encontrar y encontraremos con el deseo de buscar aún más».
Felices los que, poseyendo la verdad, la buscan más todavía a fin de renovarla, profundizar en
ella y ofrecerla a los demás. Felices los que, no habiéndola encontrado, caminan hacia ella con
un corazón sincero: que busquen la luz de mañana con la luz de hoy, hasta la plenitud de la luz.

Pero no lo olvidéis: si pensar es una gran cosa, pensar ante todo es un deber; desgraciado de



aquel que cierra voluntariamente los ojos a la luz. Pensar es también una responsabilidad: ¡Ay de
aquellos que oscurecen el espíritu por miles de artificios que le deprimen, le ensoberbecen, le
engañan , le deforman! ¿Cuál es el principio básico para los hombres de ciencia sino esforzarse
por pensar bien? Para ello, sin turbar vuestros pasos, sin ofuscar vuestras miradas, queremos
ofreceros la luz de nuestra lámpara misteriosa: la fe. El que nos la confió es el Maestro soberano
del pensamiento, del cual nosotros somos los humildes discípulos; el único que dijo y puedo decir:
Yo soy la luz del mundo, yo soy el camino y la verdad y la vida.

Esta palabra se aplica a vosotros. Nunca, quizá, gracias a Dios, ha aparecido tan clara como hoy
la posibilidad de un profundo acuerdo entre la verdadera ciencia y la verdadera fe, una y otra al
servicio de la única verdad. No impidáis este preciado encuentro. Tened confianza en la fe, esa
gran amiga de la inteligencia. Alumbraos en su luz para descubrir la verdad, toda la verdad. Tal es
el deseo, el aliento, la esperanza que os expresan, antes de separarse, los Padres del mundo
entero, reunidos en Roma en Concilio.
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